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			PRÓLOGO 

			El presente texto Educación Ciudadana y Enseñanza Católica: La Fraternidad como Desiderátum, recoge un conjunto de investigaciones sobre el tema de la educación ciudadana en establecimientos católicos, procurando entender en qué consiste el aporte y los desafíos específicos que las escuelas y universidades católicas tienen respecto de la formación ciudadana, vis-à-vis las escuelas y universidades laicas. No se trata de alimentar una disputa sobre qué tipo de escuela lo hace mejor; por lo demás el libro no ofrece una respuesta en esta línea, sino de cómo potenciarlas a ambas en el contexto de una sociedad plural y democrática, que debiera sostener y acoger visiones alternativas y beneficiarse de aportes variados.

			El volumen propone el principio de la fraternidad como un valor importante en el pensamiento católico para la convivencia democrática y la educación en general. Este principio ha cobrado especial relevancia en el Magisterio Pontificio desde la encíclica Caritas in Veritate, pasando por Laudato Si’ y especialmente en Fratelli Tutti. Pero el principio de la fraternidad, que la educación católica debiera integrar, no tiene sólo una fuente religiosa. Es también parte esencial, tanto de la divisa republicana francesa, como del pensamiento liberal igualitario y socialista. 

			A nivel académico, en el capítulo introductorio el editor establece que el principio de fraternidad ha sido tematizado e investigado a través de distintas ideas y conceptos, tales como: amistad cívica, concordia, solidaridad, convivialidad, confianza, prosocialidad, cohesión social y ética del cuidado, y propone a sus coautores y coautoras asirse de aquel concepto o idea más cercano a su propia disciplina y especialización temática. Así entendido, el principio de la fraternidad puede constituirse en un valor de ética mínima capaz de congregar a creyentes y no creyentes para ser integrado a la educación moral y a la convivencia democrática de la sociedad.

			Este libro intenta estimular el debate público y académico sobre la educación ciudadana; en particular, sobre aquellos aspectos que pueden ser transversales al carácter religioso o laico de los establecimientos escolares, o bien aspectos que difieren sobre esta característica específica. Busca también aportar al diseño de distintas herramientas de educación ciudadana como política pública. Expertos en educación ciudadana y autoridades sectoriales de educación trabajando en diversos niveles de gobierno (central, regional, municipal), así como expertos en organizaciones no gubernamentales, iglesias, y organizaciones internacionales podrán verse beneficiados de su lectura y estudio. Finalmente, el público académico de variadas disciplinas de las ciencias sociales y humanidades que trabajan en educación ciudadana, tanto en universidades católicas como laicas, podrán recoger aportes de los variados capítulos del volumen.

			Con todo, el libro está orientado a directivos y docentes de escuelas católicas, que se enfrentan al desafío de enseñar ciudadanía siendo al mismo tiempo, fieles a la Doctrina Social de la Iglesia o a su carisma o espiritualidad específica. Los capítulos también han sido redactados teniendo en la mira la experiencia de las universidades católicas. Directivos y académicos de tales universidades se verán igualmente beneficiados para formular o ajustar sus propios proyectos y cursos de educación ciudadana, dirigidos al estudiantado general al interior de dichas universidades y, especialmente, a sus facultades de educación a cargo de la formación inicial docente del futuro profesorado y de la capacitación continua de quienes ya están trabajando en esta temática en el sistema escolar.

			En el mensaje de lanzamiento del Pacto Educativo Global del 12 de septiembre 2019, el Santo Padre Francisco señalaba que la humanidad requiere realizar un giro sustantivo, lo que supone un camino educativo. Siguiendo el proverbio africano de que se requiere una aldea entera para educar a un niño o niña, para al Papa es necesario crear una aldea de la educación. Concebida como una red de relaciones humanas abiertas, esta aldea de la educación de alcance global, propuesta por Francisco, subraya la centralidad de la persona en el marco de una ecología integral, propiciando una nueva comprensión del progreso económico y el desarrollo político y destinando las mejores energías a formar mujeres y hombres al servicio de la comunidad, puesto que el servicio es el pilar de la cultura del encuentro. Tal como subraya el capítulo -en este volumen- referido a la educación ciudadana de Francisco, en la construcción de esta aldea educativa global, para el Papa las universidades católicas debieran priorizar cinco áreas temáticas: la dignidad de la persona y los DD.HH.; la fraternidad y la cooperación; la tecnología y ecología integral; la paz y ciudadanía; y las culturas y religiones.

			La comunidad educativa de la UC es parte de esta aldea educativa global y adhiere con convicción y compromiso a este llamado del Papa. Lo hacemos teniendo a la vista los desafíos de la humanidad desde nuestra realidad latinoamericana y chilena. En dicho contexto, los retos de la educación son variados y en el momento actual nacional de intenso diálogo y deliberación política queremos rescatar y relevar el rol de la educación católica y de su aporte a lo público. 

			En efecto, la educación católica es un aporte para la sociedad en su conjunto. Puede proveer una educación de calidad, de excelencia, pertinente e inclusiva, tal como podría hacerlo la educación estatal. El aporte específico es su apertura a la transcendencia, como una dimensión constitutiva de la existencia humana, dimensión que quisiera rescatar y promover también en la educación estatal. La perspectiva transcendente es la que nos lleva a poner énfasis en ciertos valores, como el de la fraternidad.

			Quisiera agradecer a la Fundación Pontificia Gravissimum Educationis, a S. Em. Cardenal Giuseppe Versaldi, Cardenal Prefecto de la congregación para la Educación Católica y Presidente de la Fundación, así como a su Secretario General, Mons. Guy-Réale Thivierge, por la invitación a ser parte del proyecto “La democracia: una urgencia educativa en contextos pluriculturales y plurirreligiosos”, que convocó a un total de 14 universidades católicas de todo el mundo, siendo el presente libro el resultado de este proyecto en Chile. 

			Agradezco también a los autores y autoras de los 10 capítulos que componen este volumen, adscritos a ésta y a otras universidades y que desde distintas perspectivas disciplinarias pudieron con plena libertad académica investigar, reflexionar y dialogar sobre el tema específico de la educación ciudadana en contextos religiosos y seculares. En este proyecto la UC quiso responder a su vocación de ser un espacio auténtico y fecundo de diálogo.




			Ignacio Sánchez D.

			Rector

			Pontificia Universidad Católica de Chile

		


		
			PREFACIO

			El título de este libro (Educación Ciudadana y Enseñanza Católica) refleja descriptivamente su núcleo temático, mientras que su subtítulo (La Fraternidad como Desiderátum) denota la invitación normativa subyacente; es decir, la idea de que una parte de la misión de la educación católica considera como punto central la fraternidad, expresada como un anhelo en construcción y que se ofrece como propuesta para todo el sistema escolar. Este subtítulo está tomado del capítulo de Patricia Imbarack y Sergio Riquelme, a quienes agradezco su disposición para hacerlo extensivo al libro en su conjunto.

			El texto culmina un proyecto de investigación desarrollado desde abril de 2019, que formó parte de una iniciativa más amplia, coordinada y financiada por la Fundación Pontificia Gravissimum Educationis, adscrita a la Congregación para la Educación Católica de la Santa Sede. Dicha iniciativa marco se tituló “La democracia: una urgencia educativa en contextos pluriculturales y plurirreligiosos” (2019-2022), e involucró proyectos específicos -llamados antenas locales- en 14 universidades católicas de todo el mundo1. Esta iniciativa global fue coordinada por el Secretario General de la Fundación, Mons. Guy-Réal Thivierge, y por el Dr. Maximiliano Llanes, de la misma Fundación.

			En lo que respecta a la antena chilena, la institución contraparte fue la Pontificia Universidad Católica de Chile, correspondiéndome actuar como coordinador y enlace desde el Instituto de Ciencia Política, contando con la colaboración de un equipo conformado además por las co-autoras Patricia Imbarack, de la Facultad de Educación, Paula Luengo, de la Escuela de Psicología, y Alejandra Marinovic, del Instituto de Éticas Aplicadas.

			Durante el desarrollo de la iniciativa marco, los coordinadores de las 14 antenas tuvimos la posibilidad de encontrarnos en Roma en distintas etapas. En el medio de la pandemia -y acorde con las circunstancias- las antenas de Brasil, España, México, Perú y Chile, realizamos una jornada de trabajo online. Concluimos, en marzo de 2022, en la sede de la LUMSA Universitá Roma con un congreso donde tuvimos la oportunidad de reportar los hallazgos y propuestas más relevantes. Todas estas reuniones constituyeron valiosas oportunidades para intercambiar recorridos académicos y conocimientos en contextos muy diversos. 

			En esta línea, este libro es el resultado del trabajo de la antena de Chile. El volumen incluye 10 capítulos inéditos agrupados en dos perspectivas: filosóficas y empíricas. Las cuatro contribuciones filosóficas adscriben a la categoría de ensayo. Las seis contribuciones empíricas se agrupan en dos partes: una referida al nivel escolar con cuatro capítulos, y la otra relativa a educación universitaria con dos capítulos. Dependiendo de cada capítulo, se contempló como metodologías la reflexión y análisis filosófico o teológico, el trabajo bibliográfico sobre fuentes primarias y secundarias y el uso de técnicas y datos tanto cualitativos como cuantitativos; entre los que se cuentan entrevistas en profundidad y herramientas econométricas y psicométricas. 

			Los cuatro capítulos de la perspectiva filosófica -primera parte del libro- tienen un alcance geográfico amplio, sin restringir la validez de sus argumentaciones a la experiencia chilena. Por su parte, cinco de los seis capítulos de la perspectiva empírica, refieren su análisis a datos y evidencia chilena. Aunque ello puede restringir ex ante la validez de las generalizaciones que se formulan, la respuesta por el alcance de dichas inferencias es sugerente para ser aplicadas a otros contextos, pudiendo su validez ser testeada ex post con otras investigaciones, o para sugerir hipótesis plausibles, al menos en otros países de América Latina que enfrentan desafíos similares en educación ciudadana.

			El trabajo del libro contempló la participación de un total de 15 investigadores; 10 hombres y 5 mujeres. El equipo adscribe a siete disciplinas de las humanidades y las ciencias sociales; a saber, Ciencia Política, Economía, Educación, Filosofía, Psicología, Sociología y Teología, provenientes de 5 universidades: Universidad de Roma III– Sapienza, U. de Chile, U. Diego Portales, U. Mayor, además de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Los 12 investigadores de la UC pertenecen a 6 unidades académicas; a saber, Instituto de Filosofía, Escuela de Psicología, Instituto de Éticas Aplicadas, Escuela de Gobierno, Facultad de Educación e Instituto de Ciencia Política, además del Centro de Medición (MIDE UC). Al momento de publicarse este volumen el equipo de colaboradores se encuentra en distintas etapas de su carrera; desde un profesor emérito, algunos profesores titulares, varios profesores asociados y otros tantos asistentes, además de una actual estudiante de maestría. 

			Finalmente, es importante mencionar que el libro fue presentado al Centro de Estudios de Políticas y Prácticas en Educación, CEPPE UC, que edita la Colección Estudios en Educación del sello editorial Ediciones UC, siendo aceptada su publicación para ser incluido en dicha Colección y asumiendo parte de los costos de la publicación. En lo estrictamente editorial, CEPPE UC ha jugado un rol importante en la mejora sustantiva de los borradores de capítulos. En esta línea, el comité editorial del CEPPE UC proporcionó a los co-autores revisiones y correcciones sujetas exclusivamente a criterios científicos, lo que por cierto fue muy importante para mejorar la calidad individual de los capítulos. Sin perjuicio de lo anterior, en las etapas de investigación, redacción y edición de los capítulos del presente proyecto, los co-autores contamos con total libertad académica. Por lo tanto, los errores, omisiones y juicios formulados en el presente volumen son de exclusiva responsabilidad individual de sus respectivos autores y no representan necesariamente la opinión de ninguna de las organizaciones que albergaron y financiaron este proyecto. 

			Como editor del libro, expreso un agradecimiento sincero a CEPPE UC en la persona de su directora, la profesora de la Facultad de Educación Magdalena Claro, quien con interés y dedicación ha apoyado la generación del libro y dirigido el proceso de arbitraje y revisión editorial. Junto a ella, extiendo mi agradecimiento a personas en CEPPE UC que fueron claves para la publicación de este libro, a saber: Bárbara Díaz, en la coordinación general del proyecto de libro, Johanna Rivas en la diagramación, Sebastián Gallegos en la corrección de estilo, Marcela Pérez y Claudia Pinochet en la gestión financiera. Asimismo, agradezco al Decano de la Facultad de Educación UC, profesor Alejandro Carrasco, quien recibió y acogió la idea general del libro cuando aún era director del CEPPE UC. 

			En mi universidad agradezco además el apoyo a la iniciativa por parte del rector Ignacio Sánchez, quien además accedió a prologar el presente volumen, en coherencia con su decidido interés y participación en los profusos debates educativos actualmente en curso en Chile. Agradezco también al ex decano de la Facultad de Historia, Geografía y Ciencia Política, profesor Patricio Bernedo, quien también con entusiasmo apoyó el proyecto de libro de la Antena de Chile en todas sus etapas, accediendo a pequeñas pero numerosas solicitudes durante el transcurso del mismo. 

			Agradezco a mi colega y amigo Alberto Lo Presti, profesor de la LUMSA Universitá -Roma, quien posibilitó mi vinculación inicial con la Fundación Pontificia Gravissimum Educationis, jugando además un rol importante en la formulación del proyecto académico de las antenas. En la Fundación agradezco la cálida y diligente atención de su secretario general, Mons. Guy-Réal Thivierge, y de Maximiliano Llanes por su amable asistencia y orientación académica y administrativa a lo largo del desarrollo del proyecto. Agradezco también a Nicola Tomasoni y Aurora Filipponni del equipo de la Fundación, quienes se esmeraron en la organización de los varios seminarios sostenidos en la Santa Sede. Agradezco a todos los académicos coordinadores de las antenas de los 14 países participantes, cuyas experiencias abrieron mi comprensión sobre problemáticas comunes, pero también muy diversas. De entre ellos con especial cariño, agradezco la compañía en el proceso de María Eugenia Cárdenas (Universidad Anáhuac -México), Draiton Gonzaga de Souza (Pontifícia Universidade Católica do Rio Grande do Sul) y Alejandro Diez (Pontificia Universidad Católica del Perú), demostrando una vez más la irreductible alegría y complicidad latinoamericana.

			Finalmente, agradezco a mis 14 co-autores y co-autoras en este volumen, quienes con dedicación, pasión por la educación y paciencia conmigo como editor llevaron adelante sus capítulos individuales, recogiendo e incorporando numerosas correcciones, sugerencias y comentarios míos y de revisores anónimos. Con sinceridad expreso que ha sido un agrado trabajar con ellos, que he aprendido mucho de sus respectivos trabajos y que con ellos confío que este volumen será un aporte sustantivo para la educación de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, a quienes en definitiva dedicamos todos nuestros desvelos.

			Rodrigo Mardones Zúñiga

			Editor
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			Resumen

			En este capítulo introductorio el editor propone la fraternidad como un principio orientador para la democracia y para el sistema educativo. En el contexto de sociedades contemporáneas multiculturales y multirreligiosas, este principio tiene fuentes filosóficas variadas. Se plantea la fraternidad no solo como una virtud individual, sino como generadora de un ethos fraterno, el cual se potencia por la existencia de una institucionalidad fraterna. La relación entre componentes no es la de una causalidad lineal, sino circular. Siendo el objetivo de la educación ciudadana la socialización política para la democracia de niños, niñas, adolescentes y jóvenes, la fraternidad como principio democrático puede dar sentido y propósito a este objetivo educacional. A este respecto, el Magisterio de la Iglesia católica hace una importante contribución como fuente religiosa del principio de fraternidad, mientras que la educación católica a nivel escolar y superior tiene en su seno una rica praxis educativa que ofrecer, aunque también desafíos sustantivos. En la parte final de este acápite introductorio se presentan los capítulos del volumen, estableciendo puentes con los conceptos afines a la idea de fraternidad que son utilizados por las y los colaboradores, tales como cohesión social, prosocialidad y ciudadanía ecológica, así como intentando relevar la respuesta sobre lo específico de la enseñanza católica respecto de la educación ciudadana. 

			1. La fraternidad como principio democrático 

			La democracia requiere de un horizonte normativo para su buen funcionamiento (Mancini, 2010). Este volumen propone que, frente a dicha necesidad, el principio que mejor expresa dicho horizonte es el de la fraternidad y sus ideas o conceptos afines. La democracia también requiere de demócratas y un ámbito clave para su formación es la educación en todos sus niveles (escolar y superior). Tal como señala Biancu (2020, p. 73), es principalmente a través de la educación que se forma a hombres y mujeres a la libertad y al ejercicio de una ética que trasciende la búsqueda de fines particulares o egoístas, supeditándolos al bien común en un espíritu de fraternidad1. 

			Si bien el liberalismo político clásico mostró animadversión a la noción de fraternidad, el liberalismo igualitario a partir de John Rawls destaca la necesidad, para el buen funcionamiento democrático, de recurrir a ciertos anclajes morales, proponiendo que el principio de la fraternidad jugara ese rol (Mardones, 2012a)2.

			Gerald Johnston (1991, pp. 484–485) señala que la tríada francesa libertad, igualdad, fraternidad constituye una alternativa superior para representar los principios democráticos y por ello los fines educativos de una sociedad democrática. Y aunque la tríada se formulaba como una fraternidad excluyente, puesto que los revolucionarios no imaginaban ni remotamente extender sus implicancias a los nativos de las colonias francesas (Kasper, 2021; Louverture, 2011), de cualquier modo se ha constituido por más de dos siglos en el núcleo normativo y el criterio interpretativo de la sociedad moderna (Martinelli, 2009, p. 27), siendo la fraternidad, según Octavio Paz (1990, p. 129) el puente que une la libertad y la igualdad, trascendiendo así al liberalismo y al socialismo. 

			El teórico político Ángel Puyol (2019, p. 59) define fraternidad como un vínculo y relación específica entre miembros de una comunidad que los impulsa a vivir juntos como iguales y a proveerse ayuda mutua en caso de necesidad. Esta igualdad supone una relación entre personas que gozan del mismo estatus en términos de ciudadanía; esto es, una igualdad relacional emancipatoria que excluye toda forma de dominación, opresión, injusticia y discriminación. Para Puyol (2019, p. 13) la fraternidad no es ni un moralismo ni un sentimentalismo, sino que está claramente vinculada a la justicia y, por ello, sería de carácter político. En esta concepción, la fraternidad es fundamentalmente un deber político (Attali, 1999). Sin embargo, otros estudios la conciben como un sentimiento emocional. Edgard Morin  (2019), por ejemplo, señala que la ayuda mutua, la cooperación y la unidad son inherentes a la fraternidad humana, precisando que quedan envueltos en una suerte de “calidez emocional”.

			Otra manera de concebir la fraternidad es como una virtud ciudadana (McWilliams, 1973). En palabras de Biancu (2020, p. 66), la fraternidad no pertenece al ámbito de las obligaciones jurídicas, sino al de las condiciones de posibilidad antropológicas y éticas del nivel jurídico-político. Dichas condiciones tributan a un ethos fraterno o cultura política fraterna, como una disposición, actitudes y valores de los miembros de una comunidad. 

			La fraternidad como virtud ha sido especialmente desarrollada en el pensamiento cristiano (Baggio, 2005), en cuya concepción originaria sería para algunos una virtud moral de los creyentes, no de los ciudadanos ni de las instituciones (Puyol 2019, p.13). Es verdad que el Magisterio de la Iglesia -por ejemplo, en Caritas in Veritate- insiste en la fraternidad como una expresión de gratuidad, pero esta vertiente hace extensiva la virtud de la fraternidad más allá del ámbito de los cristianos. De acuerdo a Baggio (2005, pp. 46–47) es en Gadium et Spes (1965) que se afirma cierta similitud entre el vínculo trinitario y la unidad entre los seres humanos, de manera que la fraternidad universal no es un mero sentimiento que se extingue en una dimensión afectiva, sino que se constituye en el vínculo ontológico de la humanidad. En la misma línea, para Pezzimenti (2013, p. 124) la fraternidad -más que una solidaridad de ciudadanía- se concibe como una categoría fundante -ontológica- de la sociedad política. Por su parte De Beni (2012, p. 98) insiste en el reconocimiento de la alteridad y en la primacía ontológica de la relación. 

			Aunque estudios diversos enfatizan ya sea la obligación, el sentimiento o la virtud, mediante una lectura más detenida se observa que existe una suerte de refuerzo recíproco entre estas concepciones de la fraternidad; a modo de dimensiones de un mismo fenómeno. Puyol (2019, pp. 83-87), por su parte, no descarta que para el avance de la fraternidad política (como derechos e instituciones) se requiere de un ethos fraterno, que se desarrolla a través lo que él llama “fraternización”. Por su parte, Munoz-Dardé (2018, p. 119) aclara que el rol de los sentimientos es que son la expresión de un ethos fraterno que a su vez es el resultado de la aplicación de los principios de justicia, aunque la fraternidad no debiera ser reducida a la justicia o simplemente confundida con esta (Munoz-Dardé, 1999, p. 84). Dicho de otro modo, la justicia es una condición necesaria, pero no suficiente para la fraternidad. El desarrollo del ethos fraterno se nutre también de la virtud de los ciudadanos, la que se manifiesta en actitudes, emociones y sentimientos que predisponen a acciones fraternas.

			En otro trabajo previo (Mardones y Marinovic, 2016) se señala que la fraternidad ha sido aludida bajo una serie de conceptos provenientes de las ciencias sociales; a saber, comunidad, cohesión social, confianza y prosocialidad. Mientras Martinelli (2009, p. 29) suma lealtad, mutualidad, reciprocidad y cooperación, Barreneche (2020) agrega convivialidad como forma benéfica de convivencia democrática. Desde la filosofía política, las ideas afines a la fraternidad que son más utilizadas son las de amistad cívica, concordia, solidaridad y ética del cuidado, sin perjuicio de otras. Por ejemplo, Jacques Maritain usaba indistintamente los términos de “amistad fraterna”, “convivencia amistosa” y “fraternidad humana” (González-Carvajal, 2021, p. 79). Por su parte, para Octavio Paz (1990, p. 129) la fraternidad y la solidaridad son sinónimos. En la misma línea, Agustín Squella (2018, p. 11) aunque acepta el término fraternidad, prefiere usar el concepto de solidaridad, por su connotación “sobriamente laica”. Por otro lado, un sector de las teorías políticas feministas cuestiona la connotación masculina del concepto de fraternidad, aunque sin rechazar la idea inclusiva que supone; esto es una hermandad universal entre hombres y mujeres, prefiriendo otras acepciones como solidaridad política, tal como lo plantea Sally Scholz (2008).

			Frente a esta diversidad de conceptos e ideas, utilizando la idea de parecido de familia de Ludwig Wittgenstein (2017, para. 67), se planteaba que estos conceptos aludían a un campo o dominio semántico; esto es, que sin ser sinónimos se referían más o menos al mismo fenómeno (Mardones y Marinovic, 2016, p. 54); enfoque que este libro retoma.

			2. La fraternidad como principio de la institucionalidad educativa

			Al igual que la libertad y la igualdad, la fraternidad es un principio fundamental que puede inspirar la justicia, la política y el derecho en términos de producción de normas e instituciones que se pueden aplicar a la sociedad (Puyol, 2019, p. 4). Ronald Dworkin (1986, pp. 206–208) enfatiza que la fraternidad es indispensable como fundamento del derecho. Se trataría de la mejor defensa para la legitimidad política del Estado, donde el derecho de un colectivo para imponer obligaciones a sus miembros no emerge de los contratos ni de las obligaciones jurídicas, sino de las obligaciones que se desprenden del hecho de formar parte de la misma comunidad política.

			Tomando de Dworkin su idea de integridad, para Puyol (2019, p. 154) el derecho, no es simplemente una cuestión de llegar a soluciones pragmáticas ante problemas específicos, sino que exige un compromiso con un principio de integridad; esto es que el ethos cultural se traduzca en las instituciones. No se trata de si la ley o la constitución pueden decretar la fraternidad. El punto es si la fraternidad puede constituirse en un principio que lleve a interpretaciones jurídicas que sean susceptibles de sanciones legales (Puyol, 2019, p. 159). La respuesta es que sí puede, puesto que siendo el principio que revela las inequidades y las opresiones, resulta indispensable para dar sentido a la libertad y a la igualdad.

			Algunas constituciones aluden de manera explícita al concepto de fraternidad; por ejemplo, la de Francia (1958), la de India (1949) y la de Brasil (1988), aun cuando responden a momentos y contextos muy diversos. Otras constituciones, como la de España y la de Italia incorporan el principio de la fraternidad de manera implícita o la asemejan a conceptos afines. La española, por ejemplo, señala en su preámbulo que busca “garantizar la convivencia democrática” (convivialidad), de acuerdo a un orden económico y social justo, aludiendo además varias veces en su texto al principio de “solidaridad” entre sus distintas regiones y entre personas3. Igualmente, la Constitución italiana asimila el concepto de fraternidad como un aspecto del principio de la “solidaridad” (Pizzolato, 2012).

			El principio de la fraternidad a nivel constitucional promovería una República social o Estado social, lo que justificaría una legislación coherente con este carácter. Por ejemplo, las cuotas y la paridad de género en las leyes electorales, la legislación laboral para prevenir condiciones de trabajo abusivas, los derechos humanos, el cuidado de la naturaleza, el derecho internacional (Puyol, 2017, pp. 131–138). Por extensión, el principio de la fraternidad puede justificar la legislación que conforma el sistema educativo en su conjunto.

			John Rawls (1999, p. 87) señala que la lógica del principio de la diferencia -que traduce como principio de fraternidad- exige que, por ejemplo, los estados destinen recursos a la educación de manera de mejorar sustantivamente la situación de los menos favorecidos, al mismo tiempo que la educación permite a las personas sentirse parte de la sociedad y reafirmarse en su propia valía. De manera que, por el principio de la fraternidad, el sistema educativo debiera reflejar el nivel de justicia que lo posibilita mínimamente, pero al mismo tiempo contribuir al desarrollo del ethos fraternal del que se nutre. Esto es coherente con el principio de la integridad de Dworkin; esto sería en educación una retroalimentación positiva entre los principios normativos que inspiran el sistema educativo con el ethos -la praxis fraterna- que este sistema está especialmente llamado a promover y potenciar, con efectos multiplicadores sobre el conjunto de la sociedad. 

			La praxis fraterna pasaría por una vivencia personal y emocional de encuentro que debiera ocurrir en la familia y en la escuela. Sin esa vivencia de base no se podría generar un ethos fraterno a nivel societal, que a su vez es el que sostiene y se retroalimenta de la institucionalidad. Es lo que Edgard Morin (2019) llama “mis fraternidades”, al relatar sus propias experiencias en distintos momentos de su vida. Estas experiencias informales o cotidianas son la base de proyectos que luego Morin llama “fraternidades de oasis”; entendidas como iniciativas comunitarias, cooperativas y asociativas de economía solidaria o de alcance social, ambiental o humanitario en general. Para Morin dichas fraternidades de oasis hacen las veces de faros orientadores; una función testimonial en un mundo que debe cambiar de dirección si ha de evitar el desastre. Extendiendo este razonamiento de Morin, la escuela y la universidad -laica y religiosa- debiera constituirse en un espacio privilegiado para proveer dichas experiencias de encuentro y a su vez transformarse en fraternidades de oasis.

			Sobre la potencialidad especialmente de la educación en este propósito, Michele De Beni (2012, p. 98) plantea la idea de “fraternidad también en educación”, citando diversos autores que en distinto tiempo y lugar han vinculado la diada fraternidad-educación implícita o explícitamente. Entre ellos, Johan Amos Komensk, con su método pedagógico “todo para todos” y que fuera impulsor de una educación cosmopolita tendiente a la unidad del género humano; Jean-Batiste de La Salle, quien señalaba que el amor pedagógico se expresa como fraternidad; Rabindranath Tagore, que proponía la idea de una casa de encuentro de seres humanos de toda condición; Mahatma Gandhi, quien vincula el bien del individuo al bien común y al de toda la humanidad; John Dewey, con su pedagogía progresista que proponía una educación universal como condición sine qua non para la democracia; María Montessori, con su pedagogía científica y espiritual que sustenta una comunidad global pacífica; y Paulo Freire, para quien la realización de la fraternidad sería el fin de toda forma de opresión. 

			La educación persigue fines variados. Harry Brighouse (2009, p. 36) enumera y desarrolla los siguientes: promover la autonomía personal, potenciar la habilidad de contribuir a la vida económica y social, promover el cultivo y florecimiento individual, formar ciudadanos capacitando en competencias y habilidades democráticas y promover una predisposición a la cooperación. Sobre este último punto, Brighouse (2009, p. 41) precisa que la cooperación -que aquí se asimila al principio de la fraternidad- es un valor de reciprocidad en sí mismo, el cual no se aprende simplemente por estar en el mundo, donde el conflicto y la competencia abundan. De ello se desprende que dicha actitud y capacidad para cooperar debe ser intencionada en el sistema escolar y superior a través de intervenciones curriculares, pedagógicas y vivenciales específicas.

			3. Fraternidad y educación ciudadana

			A nivel global se ha configurado una suerte de paradigma mundial de la educación ciudadana constituido por una serie de temáticas, referencias, actores, consensos y controversias, que son seguidas con atención. Entre ellas, por ejemplo, más allá de lo puramente electoral, la concepción de democracia como un modo de vida asociativo y de experiencia conjunta comunicada de John Dewey (2011); el modelo de ciudadanía civil, política y social formulada por T.H. Marshall (1950); la concepción de educación como liberación de Paulo Freire (2000); la controversia entre cosmopolitas y patriotas ofrecida por Martha Nussbaum (1996); y el modelo de democracia deliberativa aterrizado en educación por Amy Gutmann (1999). 

			Aparte de la formación sobre las instituciones y procesos políticos, que corresponde a la tradicional educación cívica, el paradigma de la educación ciudadana incluye una serie de temas emergentes, entre ellos: Memoria y Derechos Humanos, Educación para la Paz, Género, Migraciones, Medio Ambiente, Pueblos Originarios y Ciudadanía Global (Mardones, 2015); por supuesto con diversos énfasis país por país, de acuerdo a la experiencia histórica y desafíos políticos contemporáneos. También el desarrollo de habilidades como diálogo y deliberación, convivencia, expresión oral y escrita, trabajo en equipo, así como la adhesión a una serie de valores. 

			Siguiendo la definición de Campbell (2012), el fin normativo de la educación ciudadana es potenciar en niños, niñas, adolescentes y jóvenes los conocimientos, valores y habilidades que les permitan ejercer de manera efectiva su ciudadanía democrática. Lo anterior se enmarca dentro de una experiencia educativa integral más allá del aula de clase escolar o universitaria, la que incluye consejos de curso, elección de representantes estudiantiles, organización de actividades, participación en manifestaciones, protestas y otras movilizaciones, torneos de debate, voluntariado, etc. (Mardones, 2015, p. 147). 

			En las deliberaciones públicas la educación y específicamente su componente de educación ciudadana sería la panacea para una serie de problemas: la decreciente participación electoral, la violencia política, los bajos niveles de confianza interpersonal y en las instituciones, los fenómenos de desigualdad, estratificación y exclusión, la protección del medioambiente, los desafíos del multiculturalismo, la inequidad de género, etc. Sin embargo, estas temáticas no son ni ética ni políticamente neutrales y, por lo mismo, pueden generar conflicto en las escuelas y universidades, confrontando a directivos con educadores y a educadores con madres y padres en el ámbito escolar, o a directivos con el estudiantado. 

			Aun frente a este conflicto, siguiendo a Brighouse (2006, p. 130) la educación ciudadana debe ser obligatoria en el nivel escolar, teniendo en la mira los fines de formar ciudadanos y promover la cooperación, aunque existen dilemas y riesgos asociados a la naturaleza de educar más sobre cuestiones éticas y políticas que sobre evidencias duras (p. 127). El Estado no puede establecer verdades oficiales sobre estas cuestiones. Las escuelas y el profesorado tampoco pueden absolutizar sus propias visiones a través de apelaciones emocionales (como sería una mirada patriotera de la historia), ni tomar ventaja del espacio de privilegio que les conceden las familias para la formación de sus hijos. Por su parte, padres y madres deben gozar de la libertad de escoger el proyecto educativo que mejor se ajuste a sus valores, los que debieran poder ser aceptados como razonables en el espacio público (p. 129). Finalmente, el sistema escolar debe ante todo educar la conciencia crítica y potenciar progresivamente la libertad. Esta sería la fórmula para depurar en el espacio público incluso el principio de la fraternidad de sus condicionamientos y limitaciones.

			En la educación ciudadana democrática, el énfasis en una formación específicamente política es fundamental y el adjetivo “democrática” señala que puede haber alternativas de socialización política no democráticas, como aquellas perseguidas por un gobierno dictatorial o un régimen totalitario. La concepción de ciudadanía que parece más prometedora es la que afirma los derechos civiles, sociales, políticos y culturales, así como el reconocimiento de deberes hacia la propia comunidad política y hacia los ciudadanos de otras comunidades políticas. A su vez, la concepción de democracia que aquí se considera más adecuada es aquella que involucra las varias dimensiones presentes en la discusión sobre calidad de la democracia, y que han sido incorporadas en el proyecto de Variedades de la Democracia (V-Dem): electoral (referida al voto); liberal (libertades civiles y pesos y contrapesos); participativa (formas no electorales de participación política); igualitaria (ciudadanos tienen sus derechos y libertades individuales protegidos, gozan de acceso igualitario al poder y debiera tenderse a una mayor equidad en la distribución de los recursos); deliberativa (decisiones basadas en el diálogo y la persuasión y orientadas al bien común) (Lindberg et al., 2014).

			Según lo planteado al inicio de este capítulo la fraternidad -y/o sus ideas afines como la solidaridad- tienen al menos el potencial de constituirse en un fin normativo de la democracia; en un anclaje moral o en una virtud ciudadana que conforma un ethos que se puede reflejar en la constitución y las leyes. Si uno de los fines de la educación es formar a la democracia, entonces la fraternidad como principio de la democracia debe constituirse también en principio de la educación. Si otro fin válido de la educación es formar a la cooperación, en la forma de un valor de reciprocidad que potencia la convivencia, entonces haciendo eco de Morin la escuela puede aspirar a convertirse en un oasis de fraternidad que entregue experiencias vitales de encuentro a niños, niñas, adolescentes y jóvenes. La educación ciudadana no reducida a una asignatura, sino concebida como un itinerario formativo transversal puede, en definitiva, potenciar este objetivo.

			4. Educación ciudadana en escuelas y universidades católicas

			Harry Brighouse (2006, p. 78) entra en el debate en torno a si el Estado debe o no permitir y financiar la educación religiosa manifestándose a favor, en tanto ella contribuya en el logro de las metas seculares de la educación; esto es promover en niños y niñas la autonomía, su capacidad de contribuir al desarrollo económico y social, la formación para la democracia y la cooperación. Esto, frente al argumento contrario, que apunta a que la educación religiosa minaría la autonomía personal, debilitaría la integración social entre personas diversas y, en cambio, promovería un adoctrinamiento religioso sectario, además de socavar las bases de una ciudadanía democrática. Contrariamente, Brighouse responde que en su experiencia muchas escuelas religiosas logran razonablemente bien las metas seculares de la educación e incluso muchas lo hacen mejor que las escuelas públicas (p. 80). 

			Para Brighouse (2006, p. 82) no hay contravención al principio de la neutralidad religiosa del Estado, mientras este no favorezca determinado credo por sobre otros; tampoco si el Estado busca la cooperación de las escuelas religiosas para favorecer estas metas seculares, mientras las escuelas religiosas estén sometidas al escrutinio público de la ciudadanía y a la regulación estatal (p. 81-82). Brighouse también se muestra contrario a la idea de que la secularización implica que la sociedad sea ciega a la religión, actuando como si las religiones no existieran. Una sociedad secular no es sinónimo de reducir las creencias al espacio de la vida privada. Al contrario, sería provechoso que una perspectiva religiosa sobre un problema público pueda ser expresada y sometida a escrutinio en el espacio público, como cualquier otra perspectiva no religiosa. Por lo pronto, esto favorece la diversidad y eventualmente aporta a la solución de tal problema. 

			El secularismo “privatizador” -o antirreligioso- que Brighouse denuncia no le otorga ningún mérito al ejercicio público de la religión y a la participación de organizaciones religiosas en asuntos públicos, como la provisión de salud y educación, argumentando que esta participación va en detrimento de las metas democráticamente generadas. Para esta visión antirreligiosa, el ejercicio de la espiritualidad no aportaría nada a la sociedad, ni al florecimiento individual de las personas y, en cambio, generaría sectarismo, intolerancia y otros efectos negativos para una sociedad democrática. 

			Sin embargo, las religiones y el ejercicio de la espiritualidad pueden ser fuerzas positivas para el cultivo de lo propiamente humano más allá de lo estrictamente político (Scherz, 2022, p. 17), aporte que debiera ser de primera importancia para el Estado si se considera que el florecimiento humano no se restringe al cultivo de las artes y la cultura, sino que se amplía a la dimensión trascendente de la existencia. Por otro lado, su aporte a la convivencia y al fortalecimiento de la democracia ocurre en la medida en que su participación en los asuntos públicos esté regulada, orientada al bien común y sometida al escrutinio ciudadano mediante la deliberación pública.

			Referido a la dimensión trascendente, para Scherz (2022, p. 16) uno de los aportes de las religiones es que son portadoras de sentido para sus fieles. Pero el sentido que otorgan se amplía a los no creyentes en la medida en que las religiones favorecen el discernimiento ético de la sociedad y la generación de consensos en este plano (Scherz, 2022, p. 18). En esta línea, la Iglesia católica tiene en su Doctrina Social un importante acervo que ofrece a la sociedad, el que debiera difundir y promover primero entre sus fieles, específicamente a través de sus escuelas y universidades.

			La educación ciudadana en las escuelas y universidades católicas no debiera solo subrayar los principios tradicionales de la Doctrina Social de la Iglesia (persona, bien común, subsidiariedad y solidaridad), sino que en su opción preferencial por los pobres está sustantivamente comprometida con la justicia social, los derechos humanos, la convivencia pacífica, la ecología integral y la liberación de hombres y mujeres de toda forma de opresión. En definitiva, la educación ciudadana católica supone un compromiso con la transformación de la sociedad, puesto que este es un elemento central del Evangelio.

			Especialmente las universidades católicas debieran colaborar con la Iglesia a descubrir el sentido de la ciudadanía y de la democracia en el mundo global, lo que incluye una mejor comprensión de los roles del Estado, el mercado y la sociedad civil, el respeto de los derechos humanos y la promoción de la justicia social (Scherz y Mardones, 2016, p. 34). Por ejemplo, una carencia evidente en la vida de la Iglesia se refiere al rol subordinado de las mujeres, lo que además se expresa en omisiones flagrantes en sus documentos magisteriales como Fratelli Tutti, que la teóloga Kerstin Schlögl-Flierl (2021, pp. 96–97) califica como un “jarro de agua fría”, siendo la encíclica un simple reflejo de una institucionalidad eclesial masculina al pretender abrir espacios dentro de esta para las mujeres, pero sin generar cambios paradigmáticos. 

			Al consultar la experiencia de muchas escuelas católicas se reporta una dificultad objetiva al intentar incorporar el paradigma de la educación ciudadana, definido por diversas herramientas de política pública, y el mandato que tienen como organizaciones católicas inspiradas por el magisterio o por una espiritualidad o carisma específico. No ayuda en este propósito el hecho de que la Doctrina Social de la Iglesia no tiene una reflexión sistemática sobre educación ciudadana, aunque sí la tiene sobre la política, la democracia, la ciudadanía y la educación en general (Mardones y Marinovic, 2021, p. 74).

			Por otro lado, al mismo tiempo que este volumen da sustento a esta visión normativa, matiza dicha propuesta con la praxis de la educación ciudadana en organizaciones católicas, que en muchos casos está lejos de su vocación, sosteniendo o reproduciendo en lo social un status quo espurio. Sin embargo, las experiencias de las escuelas y universidades católicas en la materia son diversas, lo que sugiere que en otros tantos casos se encuentra en la senda correcta para promover un desarrollo democrático y humano integral.

			5. Los capítulos de este volumen 

			El presente libro propone que la educación ciudadana, como proyecto específico de socialización política para la democracia, puede incluir el principio de la fraternidad como objetivo y eje articulador, puesto que es la democracia misma la que debiera articularse bajo este principio. Esta propuesta es incorporada o discutida en cada uno de los capítulos del libro en sus acepciones de amistad cívica, cohesión social, solidaridad, confianza, inclusión, prosocialidad y ciudadanía ecológica. A modo de prevención, cada una de estas ideas y conceptos se refiere a cuestiones específicas que no son sinónimas. Sin embargo, siguiendo la idea de parecido de familia ya enunciada (Wittgenstein, 2017), la propuesta es que tienen algo en común, o que aluden laxamente al mismo fenómeno. 

			Sin imponer restricciones ex ante para el presente volumen, se planteó a las y los colaboradores que utilizaran de manera amplia el concepto o idea que disciplinariamente les pareciera más cercano. Este abordaje conceptual ha permitido un diálogo interdisciplinario fructífero, entre distintas miradas a las que adscriben los capítulos de este volumen; a saber, ciencia política, economía, educación, filosofía, psicología, sociología y teología. 

			El volumen propone, además, que toda escuela o institución de educación superior debiera profundizar el sentido ético de la ciudadanía y de la política en línea con el principio de la fraternidad y sus conceptos o ideas afines. La educación católica está llamada a promover y testimoniar una cultura del encuentro, sobre la base de su propia vida comunitaria, aunque muchas veces esté lejos de este propósito.

			Junto con la línea guía de la fraternidad como eje fundamental para la educación en contextos multiculturales y multirreligiosos, el conjunto de investigaciones aborda los ámbitos específicos que se han identificado como característicos de la educación católica: la centralidad de la persona humana; la apertura a la trascendencia; el necesario involucramiento en la transformación social; el discernimiento sobre los signos de los tiempos; y una desarrollada capacidad de diálogo entre sociedad y fe. 

			Para ello se relevan distintas temáticas de interés educativo, a saber: currículo en el capítulo de Cristián Cox; ecología en los capítulos de Alfonso Donoso y Tomás Scherz; formación ética en el de Pablo Ramírez Rivas; derechos humanos en el de Francisca Koppmann; educación y ciudadanía en el Magisterio del Papa Francisco en la contribución del editor; equidad e inclusión en el sistema escolar en el capítulo de Alejandra Marinovic; formación de sujetos políticos en escuelas católicas vs laicas en el de Patricia Imbarack y Sergio Riquelme; promoción de conductas prosociales, contacto y diálogo interreligioso en el de Roberto González y Siugmin Lay; y, finalmente, creencias prosociales en el de Paula Luengo, Gian Vittorio Caprara, Jorge Manzi y Diego Palacios, siendo estos dos últimos capítulos referidos a estudiantes de nivel universitario.

			Los capítulos de Scherz, Mardones, Cox, Imbarack y Riquelme, así como Koppmann y Ramírez Rivas utilizan directamente la idea de fraternidad. Donoso desarrolla, en cambio, la idea de “ciudadanía ecológica”. González y Lay se enmarcan en la idea de cohesión social, mientras que Luengo, Caprara, Manzi y Palacios, y también Marinovic se articulan en torno al fenómeno de la prosocialidad.

			Scherz concibe la fraternidad como una virtud individual y colectiva, que estaría inscrita ontológicamente en el ADN humano, pero que sin embargo debe ser cultivada en una suerte de artesanía sobre el impulso natural. Ramírez Rivas la define como una “…cuidadosa solicitud recíproca entre personas que comparten el mismo mundo”. Koppmann señala que la fraternidad es un principio “…que nos hace tratarnos de manera igualitaria como ciudadanos y brindarnos asistencia recíproca…”, constituyéndose en un requisito para la plena realización de los DD.HH. Cox, por su parte, constata el origen de la fraternidad en el Magisterio de la Iglesia ligado a la noción de ágape y el lugar problemático que ha ocupado en el ámbito secular. El editor, en tanto, expone la concepción de fraternidad del Papa Francisco ligada a la solidaridad como la esencia ontológica relacional de la persona y de la creación, una virtud que no es posible sino como resultado de la justicia social.

			Donoso no utiliza la idea de fraternidad y rescata en cambio la de “ciudadanía ecológica”, que se desprende de los escritos de Francisco y que corresponde con “… una ciudadanía activa, de carácter cosmopolita, que se realiza tanto en el ámbito público y privado y que está comprometida con el cultivo de ciertas disposiciones actitudinales y virtudes”. Imbarack y Riquelme señalan que el principio de la fraternidad “…consiste en un altruismo universal que, abarcando a la humanidad pasada, presente y futura, como también a lo Otro, promueve gestar y conservar un vínculo social virtuoso como fundamento de una vida juntos respetuosa y recíproca”. 

			González y Lay abordan la tarea desde la idea de cohesión social, que se articula sobre tres aspectos: calidad de los vínculos interpersonales, sentido de pertenencia y foco en el bien común. Marinovic vincula prosocialidad con equidad e inclusión, mientras que el capítulo de Luengo, Caprara, Manzi y Palacios concibe prosocialidad ligada a la cohesión social como valores -tales como solidaridad y benevolencia-, predisponiendo a actuar en favor de otros y que generan entornos de buena convivencia social. 

			Una pregunta final transversal que los distintos capítulos afrontan es si existe algo específico o distintivo de la educación católica en relación a la educación laica. Al respecto, Scherz señala que lo característico de la escuela católica es su búsqueda de un sentido religioso, que reconociendo la laicidad pluralista externa ofrece nuevas claves de lectura a la polis. En este propósito, el educador sería una figura clave no primariamente de técnica sino de arte pedagógico, conocimiento, integridad moral, sabiduría y coherencia. Este actor central se desenvuelve en una comunidad educativa comprometida en desarrollar un ethos de convivencia fraterna, el que puede ofrecer como testimonio a la sociedad. 

			Ramírez Rivas, por su parte, señala en su capítulo la urgencia del desarrollo de una ética individual y colectiva como un espacio común secularizado y ecuménico. En este espacio confluyen diversos sistemas de creencias, religiosos y seculares, que deben estar orientados a dos principios: el de la responsabilidad y el de la fraternidad. En las sociedades secularizadas de hoy, toda escuela o universidad -laica y religiosa- debe ofrecer una formación ética transversal y de mínimos. Si la educación católica ha de ser respetuosa con la libertad y la conciencia individual de sus estudiantes, entonces debiera ofrecer formación religiosa solo a quienes lo deseen, no como una imposición sino como una invitación conmensurada al desarrollo de la libertad y de la conciencia moral, debiendo además garantizar la diversidad desde una apertura efectiva a la pluralidad. Siguiendo este argumento, la educación secular debiera también ofrecer espacios de formación religiosa a quienes lo deseen, reconociendo en las religiones un aporte a la sociedad secular.

			En la misma línea, el capítulo de Donoso aboga por una “educación escolar genuinamente pública”, bajo un principio radical de reciprocidad no antropocéntrico -que incluye además a seres vivos no humanos y a la naturaleza- y donde los miembros de la comunidad son iguales y comparten un destino común. En particular, una educación católica genuinamente pública también acoge este principio de ciudadanía ecológica, cuya fuente es la comunión profunda de toda la creación. Donoso sugiere, entonces, que no hay diferencia sino fuentes diversas para justificar esta ciudadanía ecológica.

			Centrado en la educación a los derechos humanos, el capítulo de Koppmann constata la larga preocupación del tema de los DD.HH. para la Iglesia; un tema que también ha sido sujeto de silencios deliberados y cómplices de algunos sectores del catolicismo. El mayor problema actual sería la ampliación del catálogo de DD.HH. hacia temáticas diversas que la Iglesia no ha considerado o que rechaza de plano, tales como las de género (identidades, disidencias sexuales, y derechos sexuales y reproductivos), las que entran en contradicción con el Magisterio. Frente a ello, la apuesta es por un diálogo y discernimiento ético abierto.

			El capítulo del editor evidencia la potencialidad de la Doctrina Social de Ia Iglesia para informar el paradigma de la educación ciudadana, en especial el énfasis del Papa Francisco en aspectos fundamentales de la justicia social basada en el principio de la fraternidad. Sin ser una organización política per se, la estructura clerical y poco participativa de la Iglesia no responde a su propia vocación a la sinodalidad; problema que Francisco ha intentado revertir. De modo que las escuelas católicas tienen a su alcance un acervo gigante para nutrir una educación ciudadana orientada a la transformación social, incluyendo temáticas como medio ambiente, pueblos originarios, economía, que forman parte de una vivencia profunda de la espiritualidad. Con todo, y en línea con Koppmann, el camino no está exento de diferencias fundamentales en el desarrollo de una ética social de mínimos; y ello nuevamente lleva a las temáticas de género, donde no solo hay visiones ontológicas opuestas, sino la primacía en la Iglesia de una estructura y cultura patriarcal. Las escuelas y universidades católicas -integradas fundamentalmente por laicos- tendrían potencialmente mejores posibilidades de transformación y de incidencia en otras estructuras eclesiales, aunque en procesos de cambio que suelen caracterizarse por su lentitud.

			Cox, por su parte, señala que en el currículo nacional de ciudadanía existe una disparidad de énfasis de contenidos, la que puede adjudicarse a una raíz religiosa católica o una vertiente secular. Argumenta que los tres valores sociales que son centrales en la Doctrina Social de la Iglesia (justicia social, solidaridad y cohesión social) son, sin embargo, marginalizados en el currículo nacional. Por su parte, la propia experiencia educativa católica pone énfasis en la constitución de una comunidad educativa y en una “salida” hacia el mundo exterior. Sin embargo, Cox observa la carencia de una preparación ciudadana adecuada, además de silencios deliberados por parte de ciertas escuelas católicas de élite cercanas a la derecha política, respecto de los variados componentes sobre justicia social presentes en la DSI. 

			Imbarack y Riquelme señalan que lo distintivo de una escuela católica es el ethos comunitario que las caracteriza. En función de sus experiencias anteriores y principios que priorizan dicho ethos, resultan singulares. Las escuelas católicas dan mayor preponderancia a los principios de bien común y solidaridad, mientras que las escuelas laicas ponen mayor énfasis en la amistad cívica y conciben la educación ciudadana como algo que supera la mera transmisión de contenidos cívicos. Con todo, dentro de esta caracterización gruesa no hay plena convergencia, dada la variedad de proyectos educativos al interior de las categorías amplias de escuelas católicas y escuelas laicas.

			El estudio de González y Lay, centrado en las experiencias de contacto interreligioso al interior de una universidad católica, señala que estas mejoran las actitudes y reducen la ansiedad intergrupal. Si bien este estudio no permite por su alcance realizar inferencias sobre otro tipo de universidades, como las estatales, sí posibilita especular informadamente que, dado que la distribución de la identificación religiosa de la muestra es similar a los datos nacionales de juventud, se podría encontrar un patrón similar en universidades laicas, en tanto las experiencias sean positivas y se generen espacios institucionalizados que promuevan el encuentro intergrupal.

			Luengo, Caprara, Manzi y Palacios se refieren al impacto de la formación religiosa recibida en la escuela para la vida de los jóvenes universitarios chilenos. Aun cuando los datos también presentan limitaciones para generalizar sus inferencias, señalan que la formación y la identidad religiosa favorecen la confianza en las instituciones democráticas, sin necesariamente mediar la adhesión a las creencias prosociales. Esto sugiere que la confianza institucional puede estar más fuertemente integrada en la personalidad y en el desarrollo ético de un individuo, como resultado de su identidad religiosa. 

			En su capítulo sobre educación católica y desigualdad, Marinovic concluye que no existe evidencia de que las escuelas católicas tengan una ventaja -o desventaja- respecto del desempeño estudiantil en mediciones de logro académico en educación ciudadana; por ejemplo, como resultado de un énfasis en determinados contenidos o prácticas. No existe una incidencia sistemática del ideario de las escuelas católicas en los comportamientos, conocimientos y habilidades de sus estudiantes. El principal factor diferenciador, en cambio, es el nivel socioeconómico de las familias. Las escuelas que muestran mejores desempeños -laicas o católicas- siguen siendo aquellas de sectores socioeconómicos más aventajados.

			En definitiva, mientras algunas contribuciones de este volumen destacan aportes sustantivos de la educación católica, otras son más bien neutras respecto de su valor agregado. Es decir, no se cuenta con evidencia robusta sobre un aporte distintivo de la educación católica en comparación con la educación laica. Pero esto en ningún caso se puede interpretar como que la función de las escuelas y universidades católicas va en detrimento de los fines educativos de una sociedad secular. La escuela católica parece sufrir los mismos desafíos de la escuela secular, lo que es consistente con una presencia real en un mundo con luces y sombras. Tal vez si la Iglesia profundizara su propio magisterio social en sus escuelas y universidades -especialmente aquellas de élite- y potenciara una mayor coherencia evangélica, el panorama sería distinto, por ejemplo, mediante el desarrollo del mencionado ethos fraterno. Podría así ofrecer un sentido auténtico a la existencia, que se reflejaría en las experiencias de encuentro cotidiano entre personas.
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			Resumen

			Este capítulo presenta la relación entre acción humana y naturaleza, planteando que es necesaria una acción vinculada a la fraternidad, como virtud individual y colectiva, a fin de que ella no se vuelva en contra del propio ser humano y de la naturaleza. A partir de la reflexión sobre algunos clásicos de la filosofía griega, el autor explora la relación entre ley y naturaleza y entre virtud individual y colectiva, explicando el paso del egoísmo al altruismo; del autocuidado a la integración familiar y fraternal. Dicho paso requiere del cultivo de la virtud; de una suerte de artesanía sobre el impulso egoísta natural. La fraternidad universal y el cuidado de la naturaleza -como ecología integral- requieren ser cultivadas. Junto a la concepción de cultura de Gehlen como segunda naturaleza, se considera el aporte de una original forma de concebir la educación, la que puede ser decisiva en vistas del cuidado de la naturaleza. En la conclusión, se exponen algunos conceptos claves surgidos de la educación católica que simultánemente ayudan dan luces para entender el puesto del hombre en la naturaleza. Educar es cultivar la naturaleza fraternal del ser humano.

			1. Introducción 

			La siguiente reflexión quiere abordar la relación entre la acción humana y la naturaleza implicadas en el proceso educativo y en el desarrollo de la cultura. En esta relación ha primado una perspectiva de denuncia de la primera en perjuicio de la sustentabilidad del medio ambiente. Desde la mitad del siglo pasado se ha pensado en el efecto reduccionista del concepto de razón moderna, que ha derivado en “razón instrumental”.1 Dicha monopolización ha forjado culturalmente un verdadero “paradigma tecnocrático”, en el decir del Papa Francisco en Laudato Si’, cual paradigma homogéneo y unidimensional para las relaciones en su trato con la naturaleza (Francisco, 2105, párr. 106). Pero la crítica no se extendió solo a la razón instrumental, sino el mismo cristianismo que, según una particular hermenéutica bíblica, ve ese paradigma insinuado ya en el mandato bíblico del Génesis: “(…) llenen la tierra y sométanla…” (Gn 1,28) (White, 1967).

			En sentido estricto, el desarrollo de la intervención sobre la naturaleza ha comenzado a ser expoliadora desde la revolución industrial del siglo XVIII. Pero haciendo una analogía con ese artificio interventor, la conducta humana manipula y ha sido manipulada desde su origen. Y en eso el relato bíblico sobre la condición humana sigue siendo lúcido. En la reflexión que se emprende, será fundamental descubrir que ese artificio (techné), se vuelve contra el hombre y contra la naturaleza cuando no se desarrolla conjuntamente otro tipo de artificio que también depende del ser humano: la virtud (areté). No es un artificio técnico, sino uno habitual, que parece estar más cercano a la naturaleza, y que no se forja prescindiendo de ella. La continuidad entre naturaleza y cultura se vuelve antitética, cuando la cultura solo prioriza el artificio instrumental. Al contrario, cuando se produce un adecuado cultivo de las relaciones humanas, redunda positivamente en el cuidado de la naturaleza. El mejor escenario para ese artificio amable, virtuoso, es la forja de la fraternidad, que se encuentra larvada ya en la misma naturaleza humana. Ese arte fraternal -también una creación- es el mejor garante del cultivo y cuidado de la casa natural. 

			Para esta reflexión se asumirán análisis conocidos sobre la vida política griega, la idea estoica sobre la naturaleza y la vida moral, junto al gravitante concepto de cultura, en tanto segunda naturaleza -en el decir de Gehlen (2004, p. 42)- al que el aporte de una original forma de concebir la educación puede ser decisiva en vistas del cuidado de la naturaleza. Es aquí que, en tanto que corolario, se presentarán algunos conceptos claves de la Escuela Católica, exorcizando cualquier hermenéutica bíblica de un sometimiento. Educar es cultivar y dar a luz, no de manera extractiva, lo mejor de la naturaleza fraternal del ser humano.

			2. De la técnica política a la ciudadanía de la naturaleza

			Una de las razones que se esgrime para hablar de una crisis de la democracia en Atenas, dice relación con el nacimiento de la antítesis entre ley (Nomos) y naturaleza (Physis) que se incubó por la influencia de los Sofistas en el siglo V a.C.2 Según Calicles, la naturaleza misma demuestra que es justo que el fuerte tenga más que el débil y el poderoso más que el que no lo es. Y lo demuestra que es así en todas partes, tanto en los animales como en todas las ciudades y razas humanas, el hecho que de este modo se juzga lo justo: que el fuerte domine al débil y posea más (Gorg. 483d). Por su parte, Trasímaco, aunque admite que la justicia y el derecho se fundamentan en la naturaleza, lo hace en tanto que la ventaja de los fuertes y poderosos “es natural” (Rep. 343c). 

			Un crudo testimonio de esta convicción lo expone el diálogo entre los atenienses y los melios que Tucídides (Lib 5, 105) transcribe en su Historia de la Guerra del Peloponeso. Los atenienses, ya seducidos por la extensión de una política imperialista, arriban con una inmensa flota a la isla de Melos para acordar “amistosamente” un ataque conjunto contra los espartanos. Los melios, muy inferiores en poder, procuran negociar una neutralidad basada en la naturaleza y la protección divina. Pero la insistencia de los atenienses se basa en el hecho “que siempre se tiene el poder, por una imperiosa ley de la naturaleza, cuando se es el más fuerte”. La naturaleza del más fuerte y la naturaleza pacífica de los melios no parecen denotar la misma realidad fundante.

			La antítesis ley-naturaleza se hace explícita cuando Calicles dice expresamente que aquellos que promulgan leyes son los débiles y las mayorías, para erigirse contra los que son fuertes (Gorg. 483b). En definitiva, las leyes no son el resultado de la eternidad (o de los ritmos eternos de la naturaleza, tal como se la consideraba a ella misma), sino de una convención humana, e incluso, de una “técnica política”, que paradójicamente Protágoras la llamó el “don de Prometeo” (Jaeger, 1983, pp. 274). Werner Jaeger describe a los sofistas como los representantes de la primera escuela formal cívica de la misma Paideia griega. Esa técnica política tenía mucho de humanismo, y correspondía a un nivel superior a la técnica de los oficios de la subsistencia. Se trataba del derecho y la ley. Los principales protagonistas de la sofística exponían, incluso, que la enseñanza que prodigaban era para ejercer la virtud y procurar buenos ciudadanos (Prot. 319a). Pero en sentido estricto, en esa escuela, la retórica se transformó en su elemento fundamental. Es lo que Isócrates llamó el “arte del discurso” (lógon téchne), que terminó configurando a la educación como una lucha por el poder (Jaeger, 1983, pp. 293).3 Y si bien la misma naturaleza podía ser esgrimida para fundamentar esa técnica política, no es tan claro que lo fuera para fundamentar las exigencias de la moral que, al menos formalmente, también se enseñaba.

			Aunque Platón se rehusaba a que la virtud pudiera ser enseñada (Men 89e), sí desarrolló una analítica que desvelaba la irracionalidad interna de la acción (Boeri, 2004, p. 16). Explícitamente dirá que detrás de la retórica no hay más que una técnica persuasiva (Sof. 226a), basada en las opiniones (doxai) y no en la ciencia (episteme). Aristóteles insistirá sobremanera que la vida política, aunque nacida por las necesidades básicas de la vida, más que una techné, es una vida humana cuando es capaz de desarrollar la areté, la virtud (Pol. III, 4, 1276b15-20). Pero así mismo, reitera que no se trata tanto de una teorización sobre la virtud, sino de ser buenos (EN II, 2, 1103b26-29). Esta praxis política es la que aparece como esencial en la convivencia de la Polis, y sí tiene un componente “artificial”, tal como se intentará explicar.

			Sin hacer un análisis de la crisis de la democracia ateniense, cabe destacar aquí el interés por algunas corrientes filosóficas, herederas de la denuncia socrática, que terminaron basando la convivencia humana no ya en el contexto de la Polis, sino en una lectura y seguimiento de la naturaleza misma. De hecho, en su momento fueron fundamentalmente el cinismo, el epicureísmo y el estoicismo los que trasladaron la ciudadanía de la Polis a la Megápolis del Cosmos y recibieron mucho de la enseñanza sobre una ley natural, la virtud y la felicidad.4

			Concretamente para el estoicismo, la naturaleza no era un sustrato a seguir en su espontaneidad silvestre, tal como los atenienses esgrimían su inclinación por el poder frente a los melios. Ellos entendían al ser humano en tanto parte de un todo, que a su vez está gobernado y regulado por una ley que administra la casa común (oikos), inmanente a la physis. Y la manera de vivir en coherencia con esa ley natural se realiza por medio de la virtud. Según Crisipo (III a.C.),
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